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Gran parte del éxito en los cultivos de secano estriba, como
cs sabido, en labrar profundamente antes de la época de má-
ximas precipitaciones atmosféricas para abrir la tierra y faci-
]itar la captación de aquéllas.

Si, como es costumbre, los rastrojos se dejan intactos has-
ta despu^s de las grandes lluvias de o^.oño e invierno, el ag^ua
cae sobre tierra apelmazada, y lejos de ser retenida, corre so-
bre la super(icie, yendo a encharcar hondonadas o a engrosar
arroyos y torrenteras. En ambos casos resulta, en su mayor
parte, perdida para la vegetación.

Cuanto más esponjosa está la tierra, cuanto m^is profunda-
mente se ha removido, más g^rande es el depósito, mayor el
volumcn de agua retcnido.

Pero, co q ser esto mucho, no es sufciente. Una vez capta-
da el agua, conviene conservarla en e] seno de la tierra a dis-
posición de los cultivos, impidiendo que, antes de haber ren-
dido utilidad, vuelva a la atmósfera por evaporación.

Para coi.seguirlo, es preciso romper el sistema capilar eva-
poratorio dcl suelo, en su zona superior.

La tierra apelmazada puede ^ompararsc a un inmenso te-
rró q de azúcar, cuyos g^ranos, muy próximos, deja q entre sí
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pequeñísimos espacios vacíos o intersticios que, correspon-
diéndose unos con otros, ]legan a formar un sistema de con-
ductos capilares.

Si e] terrón se sumerge por un extremo en agua, ésta sube
rápidamente a través de su masa por los indicados huecos o
tubos, y llegan a mojarlo completamente. Si el terrón no se
disolviera a medida que el agua fuera evaporándose en sus
caras superiores, sería renovada por el continuo ascenso de
nuevo líquido, hasta agotar el contenido del vaso o dejar en
seco el extremo sumergido.

La capilaridad determina la subida del líquido, como a
ella se debe igualmente quc el petróleo ascienda entre los
hilos que constituye q la mecha de una lámpara para alimen
tar la combustión que en su extremo libre superior se ve-
rifica.

La ]ámpara llega a quedar sin petróleo, como la tierra que-
daría sin agua si no se ínterrumpiese esa continuidad de in-
tersticios que constituyen el sistema capilar.

Para lograrlo es preciso pulverizar la capa superior del te-
rreno con muy ligeras pero repetidas binas, tanto en los bar-
bechos como e^z los sembrados. Y si esto es conveniente siem-
pre, lo es mucho más en las épocas de mayor sequía: prima-
vera y verano.

El agua que sube de las profundidades del subsuelo debe
quedar detenida, poco antes de llegar a la superficie, en la
zona donde la labor de bina rompe la continuidad del te-
rreno.

Las partículas de tierra se encuentran allí demasiado se-
paradas para que ]a capilaridad pueda seguir actuando. Esa
capa de tierra mullida se interpone, haciendo de pantalla, en-
tre el extremo de los tenues conductos y el ambiente seco. EI
agua sube sólo hasta esa zona, satura pronto el espacio confi-
nado, y, cesando la aspiración, se detiene o paraliza en gran
parte la corriente ascensional.

Vuelve, por el contrario, a ser intensa cuando por asen-
tarse la tierra, cuando por formarse corteza, se restablece la
continuidad de intersticios, los pequeños conductos afloran
en la superficie libre del suelo caldeado por cl sol, y el agua
se evapora directamente en una atmósfera caliente y seca.

Cuanto más activa es ]a evaporación superficial, más inten-
sa es la corriente ascendente, más rápido el ag•otamiento del
subsuelo.

Para la labor de bina son reco:nendables las gradas de
discos, los polisurcos, cultivadores y gradas en general.

Si, después de la siega, la tierra endurecida rechazase el
arado, puede cortarse o rayarse con el escarificador de cuchi-
llas verticales.

Serían así mejor aprovechadas ]as primeras lluvias, y una
vez obtenido el apetecido tempero, resultaría más fácil con



3

los arados de discos o con los de vertedera profundizar de az
a a5 ccntímetros (t).

En nuestras tierras sueltas puede casi siemprc realizarse
dircctamente esta labor, si se procede con la necesaria rapidez
despu^s de la sieg•a.

i^Iás tarde deben proscribirse las labores profundas de ara-
do, sustituyí'ndolas por las superficiales y más económicas de
polisurcos, vibradores y gradas, que sc repetirán, en cambio,
cuanto sea necesario para mantener siempre limpta y mullida
la supenc^ie del suelo.

1?stos consejos, en los que coinciden todos los agrónomos,
tienen perfecta aplicación a los barbechos blancos u holgones;
pero desde el momento en que se siembran, ya sea a voleo 0
co q máquina, en greca o en línea recta, el problema varía,
pudicndo decirse que sólo en los cultivos llamados de escarda
(patata^, remolacha, maíz, etc.) sor, íntegramente seguidos.

I?n las tierras fuertes puede y debe pasarse la grada antes
del entallccimiento de los cereales. En las sueltas suele ser, en
cambio, cl rodillo o el rulo; pero íate asienta más la tierra, y
entonces los efectos de ]a capilaridad se manihestan con sus
más graves inconvenientes.

^Cómo, pucs, aplicar los racional_es fundamentos del mo-
dcrño cultivo de sccano a las tierras sembradas de legumino-
sas y de cereales en tierras, como las nuestras, sucltas?

I'uede emplearse el rodillo estriado, puede alternarse el
rulo para comprimir la tierra ahuecada por el hielo, con lu
grada, que. sólo mulle su capa superficial. 1'ero, aun así, no
siempre se consigue el ideal de tenec el suelo de las entreca-
(les pulverizado, pues en cuanto los cereales encañan no es
prtidente repetir tales labores.

El empleo de los cultivadores de cinco y más rejas para
labrar los interlíneos resulta cxpuesto si no se dispone de
obreros especialmente aptos para sembrar y conducir las má-
quinas. Por otra parte, el ganado de tiro pcrjudica, con sus
pisadas, las sicmbras juntas ya entallecidas, y esa labor no
pucde, por esa caUSa, prodigarse cuando la vegetación es
más activa y el peligro de evaporación mayor.

Iatas consideraciones nos indujeron a ensayar las siem-
bras de cereales y de leguminosas, en lírae^zs par-ead^zs, proce-
diendo para ello del siguiente modo.

Las sembradoras de tamaño medio disponen, en general,
de nueve rejas, colocadas a la distancia de il3 centímetros.

Quitamos tres de estas rejas o botas, y dejamos seis, dis-

(1) 1;n los criltivos m.ís intensivos resultn utilísima la labor del subsuc-
lo, yuc sc practica con un arado topo. Si^;ue c^stc inmcdiatamcntc al dc
certedern, removiendo ^^I fondo del surco abierlo. Sc llega así hnsta 50
centímctros dc pro[undidad.
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pu^stas de dos en dos, a i^^ ó i.} centímetros, y espaciamos cada
par }z ó ,{o centímctros respectivamente (i). ^

Con las sembradoras así dispuestas, cosa bien f^ícil en la
mayor parte de las máquinas, ya que todo queda reducido a
obturar algunas salidas de ^^rano y a correr los soportes de
tubos y relas a lo lar^o del hierro de seceión cuadrada a que

IiKANl^1 AGRÍCULtI Ue VALL:AUULIU. -Sccciún dc chicus biii,iu^l^^, ruu nz,iilillas dc hrnzn
cm^^ujadas, I^is cntrccallcs ilc lus tri^;i^s scml^ru^ns cn lincas ^^aruadas.

van sujetos. se sembraron ccrrales y lc^uminosas, quc, al na-
cer, marcaban las pareadas líncas y entrecalles quc se obscr-
van en los grabados que acompat^an a este trabajo.

Por esas entrecalles fuí: siempre posible pasar las peque-
^ i^as m^'tquinas denominadas «azadas a brazon, dispuestas para
ser empujadas por chieos.

Sabido es que estos íitiles instrumcntos pueden montarse
indistintarnente co q tres pequei^as rejas cavadoras o con dos

(1) l^sta ailchura dc las cntrcc,tlles, lc ĵ ^^^^ dc considcr^irsc conto p^itrón

fijo, imnutablc, con^•e^idrú cariarLti en consunancia cmt la calidad dc las

tierrns, lati ^^poca dc lr^ sicmbra y,ip^itudcs dc ahijamicnto dc l.^is espccies

ticntbradas, l:u tierras ^^ubres y cnn varicdadcs dc cscaso ahi i2iiiicnto s^^r;í

iítil reducirl^ par^i sicmbras de otoi^o, y con buc^la5 semillas resulttu'tí in-

dicada. La ^xperime^lt^iei6n ser:i la quc eu c^tda caso hahríi de dar la nr^r-

llla 1ll^lS COIIVCI11CIlLC.
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binadoras: cuchillas horizontales de acero, especialmente te^x^-
plado, para cortar, cntre dos tierras, las hierbas adventicias.

^^lternaudo el cmpleo de unas y otras para mullir o para
escardar, pudo conseguirse mantener en el suelo la apetecida
^apa protc^tora, y librarlo de malas hierbas, que consumien-
do abonos, y ei^.zj^orarz^^o cte trescieralas .^z sele-cie^alas ^^eces su /^eso

liR.^N),a AGRiCO^,n ^^e v:u.LAUOLID.-Binandu I^is eutrecalles cun azudas. (La que se
ubserva u la derceha dc lu i^^tugru[ía ha sidn uiodiiirnda cn I^i Gcanja para cl tiro ^le
uua cabalicriu mcnor. )

dc c^gu^z, constituycn verdaderas san^rias sueltas de los te-
rrenos.

Sólo entre las líncas juntas hubo de; suspenderse pronto
esta labor; pero las pocas hierbas que en ellas se desarrollaron
(ueron suprimidas, fácil y económicamente, a mano.

La labor realizada con tan pcqueñas máquinas asusta al
pronto, por su aparente coste, y más de un labrador nos hizo
csa objeción.

No es, sin embar^o, excesivo, como lo demuestra el hec,ho
de que, a las pocas semanas de instruír una sección, formada
con scis chicos de trece a diez y siete ados, solicitaron hacerla
a destajo, a razóu de ^ pesetas hectárea. Y así lo hicieron, con
tanta rapidez como provecho, en un campo de ca hectáreas
dcdicado a varios cultivos.

^1 jornal, cada tres chicos, uigilados, hacían próximamente
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una hectarea al día. De todo lo cual sc desprende que, de re-
sultar beneficioso el procedimiento, no habrían de ser insupe-
rables las dificultades económica5 que a su implantación se
opusiesen, aun en fincas de relativa extensión (c).

Eso no obstante, y tratando de adaptarlo a distintos casos,
modificamos uno de los aparatos, disponiéndolo para ser ti-
rado por una caballería menor.

<7RANJA AGRÍCOLA UE VALLADOLID.^-Bina de las entrccalics de leguminusas de sec^ulu
con la azada dispuesta en este Centro pt^ri ]a fraccióu de wia caballería menor.

Resultaba, al principio, un tanto difícil su conducción por
las estrechas calles; pero pronto logróse acostumbrar al ga-
nado, que, sin perjudicar ]as plantas, binaba en dos días poco
más de una hectárea. ^

Prescindiendo de los resultados, tambi^n favorables, ob-

(1) Después dc escrito estc ti°abaJo, hubimos dc encontrar la más bri-
llantc conHrmación a cuanto llevamos dicho, al admirar una de las bron-
des explotacione.s de D. Guillernio Quintanilla, Director de 1n Estlcifin
Ag'ronGmica Central. IĴste ilustre Tn^eniero y agricultor, con cl quc tun-
damentalinentC tnvimos ]1 {ortuna de coincidir, ciiltiva cstcns^s parcelas
de cereales, cn líneas pareadas y bina, con azadillas, entpujadas sus entre-
callcs, siencío ^rande el ésito económico qac con dichas labores ha consc-^
Kuido.
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tenidos en otros cultivos, fijémonos, para abreviar, cn el su-
ministrado por la cosecha fundamental del secano: la cosecha
de trigo.

Se dedicaron á este cereal cuatro parcelas de una hectárea:
dos scmbradas por el procedimiento ordinario, y otras dos
como queda detallado.

I-Ie aqui los promcdios obtenidos:

Estado conlparativo de los ^•astoa y producto5 dietintos
en los dos siste>:uas de ^iembra y cultivo.

Trigo en lineas juntas. - 8istema corriente.

t'cscia^.

Gczstos Ta^ hect^rca:

C'.rntidad dc semilla invcrtida por hecl:írca, 1'L4 ^]cilo-
1,*ramns, que n 311 pesetas los 10^), importan ........ 6°

l^sclyda a nulno: Cltorce jornales de mujer, a 1,23 pe-
sct:rs .......................................... 17,Fi0

Labores dc az:td:r ................................. n

Strrnrt ........................ 79,b0

Yr^nrt?trctos por Jtectrz^^ea:

Gr:uio: 1,77.; l:iln^ramos, 11,1 fnncl,*as dc 9l librns, ,t :^U
pc.^ctri^ los lllll kilogramos ....................... 89G

Paja: 5. #20 kilogrlmos, a 6 pesctas los l0U I<ilokramr^s 2115,'?0

Srrntrt ........................ I.101,?0

Trigo en lftteas pareadas. - Sistema en estudio.

Pcseta^..

Gnstos J^ot• Itectrirc2:

C.uitidad dc semilll invcrtida pon c^ct^trca: 96 kilo^ra-
nins, qnc a 50 pcsctas lati 100, imporhtn ........... A8

I;sc:trda a mano: Cuatro jornalcs dc mujcr, a 1,2^ pc-
sctfls ...................... ................... ^i

I.abore, de :izada dc hrazo empuj:id:t, scis, ^ a pesetls

una(destnjo) ................................... °4

Sunta ........................ 77
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Prorlnctos por lrectrírea:

Grano: 3.150 ]cilogramon, fi0 lancgas dc 9^1 libras, a GO
pesetas los lOp kilogramos . .... ............ ...... 1.(155

f'aja: 3.40(1 kilogramos, a 6 pcsetas los 11i0 kilogramos °0-I

Strnrrz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 .:3 i ^)

Diferencia en los gastos consignados ( los restatrtes fuc-
ron idénticos) .................................. 2,.,0

lliferencia en los productos totales .................. 177,511

Di,fereracia tote^l a favor del sistenca en estndio. 180,30

N© debe confundirse esta diferencia con el benefcio de los
dos ailos de cultivo (barbecho-cereal). Expresa única y exclu-
sivamente el exceso de rendimiento, por hectárea cultivada,
del nuevo sistema sobre el corriente, a base de iguales gastos.

Vemos, por lo tanto, que el resultado de este primer ensa-
yo no puede ser favorable. Se invirtió menos semilla. Los
gastos de escarda fueron menores. El rendimiento en paja,
sensiblemente igual, sin que, por lo tanto, crecierap propor-
cionalmente a los ingresos los gastos de recolección, Las
plantas ahijaron bien y su rendimiento en grano resultó au-
mentado (1).

No debe, sin embargo, darse e estas conclusiones otro ca-
rácter que el provisional que les conviene, en tanto son con-
firmadas o rectificadas en las experiencias que prosegui-
mos (a); pero, en todo caso, el sistema de siembra y bina des-
crito habrá de facilitar en gran manera la limpieza de las tie-
rras sueltas, castigadas por la vegetación espontánea, sin de-
jar por ello de rendir cosecha.

(1) Estos trig^os siguieron n uu barbecho blanco, cuidado como Gucda
aconsejado. 12ecibieron en otofio, antes de la siembro-i, 300 ]<ilogramos dc
superfosfato de cal 18/20 y 600 kilogramos de yeso crudo por hect;írea.
Bn primavera fueron beneficiados con unn mezcla dc l On kilograu^os dc
nitrato de sosa y 1110 de ycso crndo, mezcla qne sc írnccionó en tres dosis
iguales, qiie se repartieron con intervalos de diez a quince días. Lns tic-
rras en que se hizo cl ensayo son arenosas y pobres, pcro profundas.

(2) Por cl aspecto actunl dc nuestros Campos de ezpcricncias, es de
esperar que los resultados dc lns siembras cn ]íneas l^arcadas y binns con
azadillas dc brazo, cmpujadls, habr:in dc supcror, o, por lc menoti, igua-
lar, este año, a los obtenidos cl anterior.

MADRID.- Sobrinoe de la Suc. de M. Minuoea de loa Ríoe, Mignel Servet,l3


